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~~~~~~~~~~~~ 
DISERTACION X. 

LARELIGIONCATHOLICAPORENTRB 
la impiedad y la superfiicion viene a dár a 101 

Eilados la verdadera felicidad 
y paz. 

,- , HEmos discurrido thasta aqui por los d_c .. 
• siertos horribles y asperos del Athe1s· 

_ mo, y por las selvas p~~tanosas y pe· 
► ligrosas de la superst1c1on y de otras 
religiones fingidas. Corno el enfermo que se re-
vuelve de un lado a otro, sin encontrar reposo ~n 
alguno, asi no hemos hallado donde asen ta~ el pie 
con alguna seguridad, despues de haber cons1~erado 
los diversos lados o extremos sobre que hemos girado. 

Praposi~~ de es• En el Atheismo vimos una hoya profundísima, 
cacwcrmion, donde deben caer los Gobiernos Y Naciones que 

se abordan a él. En las ,¡a ria'S superst!ciones ( en 
unas mas y en otras menos) se halla nmguna sa-
lud , y una luz muy engañosa para acert~r en el 
régimen de las cosas buman~s. La desgracia de los 
mortales consiste en andar siempre cayendo de un 
error en otro, • 

Esto ha sucedido ( dice Plutarco) en el negocio 
de la Religion (1). Aunque debiera huirse la su• 

pers-
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persticion, no babia de ser de aquel modo con que 
algunos huyen el insulto de los ladrones, 0 de las 
fieras o del. fuego , que suelen ir a saltar en luga-
.res desc~mmados, l}enos de precipicios y de traga .. 
·~e:os peligrosos. Ast huyendo algunos de la supers
t1c10n, .s:ltaron por cima ~e la verdadera piedad, 
que esta puesta en el medio, y fueron a caer en la 
impiedad pertinaz y aspera. 

. Por diversos respeélos hemos comparado los 
01chos extremos con la utilidad y perfeél.o gobier
n.o de una Nacion. Pero no hemos observado sino 
-r1e~gos mas o menos fatales. V irnos al Atheismo 
qmtar ª.las_ Naci~nes todo freno de temor y de
pendencia , y dejarlas expuestas a las varias y en- -
conr_radas corrientes de las pasiones , o al furor de 
&u libertad. A&i no les quedaba fin ni motivos 
para respetar ~ potestad algu~a , y no arrojar todo 
yugo_, como tira al Caballero el caballo silvestre que 
no tiene freno. 

Despues consideramos las varias supersticiones 
qu-e op~imian a los pueblos con el yugo de otros 
tantos u!anos' quantos eran los malignos Dioses 
'!ue t~mian. En una parte' doél:rina para subditos 
liber~mos ; en otra, máx1mas y exemplos para Re· 
yes mhumanos y crueles. Alli la anarquía . aqu· 
clde . , 1 . , E ' i . sponsmo o a tlranta. n el Atheismo nin-
guna ley ; en la supersticion leyes malas y tor--
~L ' 

Los que puestos enmedio de este taberinto , 
con-

en !nodo quo nonnulli larronum aut ferarum insul 'u • - . -, 
le 1mprudcntcr fuaiences inci,duut 1· 1 • . tu~ • 11>

1
'.cm ve mcons1deratc 

& · " ' n oca inv1a 1n qu1bus · · · vora~111cs pericnlosz. Sic cnim quidam su e , ? n . przc1pma sunt, 
siliunt i• mcJio posium alietatCII . P r5cmon~m ug1cntcs , dum tran
fMtatCllt 1 • iu aspcram pcrt111a,cmque in,idunt iru¡, 
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. consideran los males que cercan todas sus salidas 
y extremos , <qué gracias deben dár a la bondad 
Divina , por haber revelado una Religion , quo 
además de enseñarnos el camino de 1a vida eterna, 
dirige de pre&ente la vida humana por sendas y 
providencias aseguradas contra los dichos peli◄ 
gros? 

Mas para conocer mejor este beneficio , es in-
e&cusable considerar en particular los principales 
artículos de conveniencia que nos deja esta Reli-
gion Santa. 

l. Compararémos el temor Santo que 
enseña con el terror pínico inspirado por las 
supersticiones, y con el ningun respeto que 
diél:a la impiedad; y notarémos el dulce orden 
que causa el primero , la tiranía que produce 
el segundo, y la independencia que deja lo ter .. 
cero. 

II. Cotejar6mos el amor de Dios y del prógi-
mo mandado en el Christianismo, con el amor pro
prio persuadido por los nuevos Filósofos; y en lo 
primero veremos la planta de la Ciudad de Dios y 
de los buenos, y en lo segundo la Ciudad delDia .. 
blo y de los malos. 

IlI. Demostrarémos que el amor de Dios , y 
del prógimo es el unico principio a que se reducen 
todas las diversas formas de gobiernos, y el que 
sana todos los vicios por donde cada una de dicha! 
formas se corrompe. 

IV. Estenderémos esta misma eficacia has-
ta sobre el Gobierno despotico, probando junta
mente que este gobierno es el mas perfeél:o 
de todos , si _obedeciera a dicho principio , y no 

caye-
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cayera en abusos contrarios . 
V. Presentarémos el extraél:o de un gobierno 

segun la norma del Evangelio. ' 
VI; Harémos ~ér que la Religion Christiana 

ade~as ~e los gobiernos y &us varias formas, per~ 
fecc1ona JUntamente sus leyes. 

~o es preciso menos para disipar la fatal ca
lumnia qu_e . corre en~r.e los Impíos politicos, de 
que la Rehgion Cathohca es dañosa al Estado. 

b~~~~~=~~~~~JQ 

ARTICULO I. 

EL T_E_MOR PE DIOS QUE ENSEÑA 
la Rel1g1on Ca:holica ' nos libra de los peligros que 

trae el _mredo de los super fHciosos , y el 
nmg1m respeto de los Impíos 

J FikJsofos. ' 

l. 
( 

LA necesidad' que para qualquiera Gobierno 
hay de_ un temor y respeto a la Divinidad Los im~~s aes. 

la hemos mfendo ya de los mismos Impíos Ath . ' ter raba c,Jo cc 
t d nfi Y eis- m&r. 
,ªs.' quan o co esan que el miedo formó en los 
ammos de los hombres las idéas de lo n· ¡ , s 1oses y 
eR respeto, a estos Dioses mantenia el temor a '10s 

eyes y a las Leyes. 

d 
La e1:1presa del Atheismo era romper el freno 

e este miedo A est · b l . E . · 0 mira an os esfuerzos de los 
antiguos pic~reos '. y a lo mismo conspiran loi 
modernos. V1reto dice que desde lo• . . . d Tam. VI. O ., pnnc1p10s la e 
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la Pseudo-Reforma, andaba en la voca y en el co
razon de sus Capitanes aquella palabra del Poeta im
pío , y con ella se animaban unos a otros: 

......... Metus omnes, ~ inexorabile Jatum 
Subjecit pedibus, f1repitumque Acherontis 

a'Oari. 

A este fin quedan destruir el conocimiento de 
toda Divinidad. ¡Necios Filósofos , y siempre in
consiguientes! Como si para su absurda hypótesi no 
fuera primero quitar la pasion del miedo, a quien ha
dan causa de los Dioses , que estos mismos Dio
ses , que eran un mero efeélo. Pero invertían todo 
el orden. No podian quitar los males terribles que 
amenazan a los mortales; tampoco podian impedir 
los terrores que nacen de dichos males ; y solo pre
tendian librarse de los Dioses que veían acender de 
aquellos terrores. 

Aunque esto era proceder contra sus principios, 
iba conforme a sus fines, que etan arrojar el temor de 
las leyes , y el yugo de los Reyes. Asi romphm todo 
respeto y freno , y no dejaban alguna razon , como 
piensa La&ancio, para que durase la sociedad ( 1) de 

m. los hombres en alguna forma cierta de gobierno. 
Los ~persticio- Venia por el extremo contrario la superstidon 
ros acloraba11 al • • , • ' 
,,,;,.,. y presentando un tropél <le Dioses horribles e in-

numerables, procuraba c9nturbar no solo a unos 
pocos tímidos, sinotambien a los pueblos enteros 
y mas valerQsos. Los Romanos ador~ban postra-

dos 

{1) Lalhnc. dt ira Dei cap,11. 1\cligio & rÍlllor Dei solus cst qui cwstodit 
llominum iutcr se 1ocictatc111. 

' ' 

• 
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dos al Temor : y con razon ; porque Naciones junta¡ 
y populosas eran necesarias para apagar con su san
gre la sed de unos Dioses voraces é insaciables • 

§. II. 

Entre das extremos tan horribles como el nin-
. d lo· 1 iv. gun m1e O él LOS , Y e terror pánico a las falsas Hcr=rn imagrn 

D • • 'd d d b• l Jd santo temor 1vm1 a es, e 1a resp andecer mas augustamen- que i11spin 1a 

tde el santo temor que inspira la Religion verda- bei~;.'iª i<Léa de 

era. < 

Levantaba ésta el velo del Santa celestial, y daba 
a entrever la bella e inefable idéa de una sola Di
vi~idad. Siendo ésta absolutamente perfeél:a, no 
deJaba otra cosa que imaginar, ni que· desear mas 
allá _de, l? qu: comprehende en sí misma : con que 
vema a 1lummar y llenar el inmenso cabos en que 
nos sumía el Atheismo ; y por otro lado ahuyenta
ba la_ vil tropa de Divinidades obscuras , mancas y 
necesitadas, que la supersticion imponia como una 
carga pesada sobre nuestras cabezas. 

¿Qué afeél:os · y efeél:os debia producir en no
sotr~s la !déa de un Dios tan santo, tan bueno , y 
tan mfimtamente perfeél:o? Serían muy diferentei 
de loi que producian en los ánimos las idéas erra
das de los Dioses feroces y malos del Paganis• 
mo? 

~udo si sería esta misma la imagen que en nues
tros d1as se ha propuesto de Dios el impío autor 
del syf1éma de 111 naturaleza. Porque ved aquí 
como habla : ,, De la idéa que se tiene del Sér So
" berano, debe resultar necesariamente un terrór 

02 ,,som- , ' 

t 

l. 
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,, sombrío y triste : pero un Dios semejante no será 

jamás amable para nosotros ( 1)." 
v. " A buen seguro que la idéa que se formaba de 

J.os Filósofos des n· · . r. 1 dº ., ' razon y 
figur~n.~ Diospa lOS este neCIO, IUese a que DOS lSena la . 

ra h~ctrl? odio- nos acaba e ilumina la R eligion. No conccb1a por 
so y horrible, , _ • 'd d 

cierto la forma de un Ser que, sm alguna neces1 a 
suya, se difunde al red:dor de noso~ros, y dentr~ 
de nuestro senó en continuos beneficios : de un ser 
que nos da instantaneamente la vida, el movimien
to, el entendimiento , el placer de la voluntad, el 
uso I goce de los sentidos , y todo lo que somos: 
un ser que solo nos obliga a que seamos perfeél:os 
y felices al modo que lo es él mismo. No porque 
él dejará de serlo, desde que nosotros no lo sea
mos; sino puramente porque nosotros tengamos la 
dicha de serlo. 

Todas las leyes y preceptos que nos impone, 
150n vínculos con que nos atrae a dicho fin: todo lo 
que nos prohibe , no e

1

s por envidia de q~e goce
_mos alguna cosa que el no pueda tener ; sino por 
una divina codicia de que nosotros alcancemos todo 
lo que él tiene , y no arriesguemos, por u~ gusto 
faláz e injusto , los eternos placeres de que el goza. 
Con que todo su gusto y anhelo es hacernos 

1
per

feél:os , asi como él mismo es perfeél:o. < Y que? ~
gratos · Filósofos, <un sér tan noble, 1:1º bueno, tan 
.beato tan solícito de nuestra perfecc1on y de nues
tra feiicidad eterna, no se hará amar jamás de no-
.aotros? , . 

<Quién tiene mejor cuidado de nosotros y de 
todas las criaturas? (Qu!én nos ama tan sublimemen .. 

te, 
. (1) Pan. s. pag. 77• 

,.> 
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te , y para cosas tan altas y deseables? <Quién nos 
dá con igual desinterés, y solo a trueque de que 
nos hagamos ricos y perfeél:os? <No es esta la idéa 
tjlle tenemos dd Sér Soherano? 

Puede que sea otra la que se han formado los 
1:11-píos , y especialmente este Escritor feróz y atur~ 
d1do. Mas la que todos los hombres ,tienen impre
sa e? su misma alma, es mucho mas perfe&a que 
la dicha. Con r.¡ue de ella dehe resultar necesariamen
te , no un terror somhrío , sino un temor·filial , en
dulzado con un ~or racional. Porque siendo tan 
perfeéta la idéa q~e d~ Dios nos dá la Religion, 
el temor que nos msp1ra, debe tambien ser $élllto 
y perfeél:o. 

Y arro~ señala~ con una predsion admirable 
1~ _d1ferenc1a quq va del temor que infunde la Re
l1g10~ al que causa la superstidon. B:I Religio
so (dice) re1Jerentia a: los Dioses; el supersticio .. 
so los te,m (1). 

, ,i 'd • 1 
•

1 b . o J • I t. VI. rr <'l r:oi:ii ,'ti<i 
;• 

Descen~endo ~é aqui a , :! in1lujo que ~l di,. 
cho temor tiene sobre el reg1men humano no Los _su~~stido. 

será meno t bl la a·c. . ' sos c,cnü,1an co-
• S no a e 1rerenc1a que hay entre. los mo los esclavos 

Gobiernos que se dirigen por la verdade R · 1· ª lo_s ~ira,us; loi . . ra e 1- R.cl1¡;1osos temen 

~i~n, Y. los qut¡ se,ngen por los errores de la supers-- ~::;e:ijos ª $11S 

t1c1on. Ent~e -el santo temor que inspira la prime- ~ . 
ra, y el miedo que causa la segunda juzgo que ·11 113 

hay aquella diferendaque vadeunRey. iun Tirano. ' 

Por 
ú} Vm. llpud D. Alig lib 6 d · · , 

titi~se Jim,ri. · • • e civit, Deus ;11.el,gioso 11,r1ri , a ,upsr,. 

"I 

1 • 
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Por consiguiente, entre el religioso y el sup~~sti
cioso cabe la cornparacion que hay entre un h1¡0 1 
un esclavo. Puede que Pope haya querido pensar 
esto mismo , quando dice: 

I ..........• Dunec rroerenter lza.here 
Stulta ·superflitio ,posita qttasi lege ,tyrann~m 

. 1i1sit. Drvisa efJ mo.r inter utrumque tyrannrs, 
lipast, J. J I J _ L¡r 
t. s'•· Nempe superstitio, er '"ur: •ator: tyramzo,. 

Fecit c~ca Deum , fecitque er croe sequac, 
Mancipi11m miserum ..•.•. •··· 

' 
r 

Seneca advertía tambien ( 1) la misma diferen• 
da entre un Tirano y un Rey v~dadero : este mues• 
tra las armas para afirmar el sosiego y la paz ; aq~el 
para abatir por un. violento terror los grandes odios 
qué teme. • . 

De aqui• se infi«e que la supersttcio? no pue-
de criar sino Príncipes tiranos, y el Athe1s_mo pro
ducirá pueblos desunidos y sin alg~n gobierno. ~ 
supersticion forma esclavos por el miedo : el Athets· 
mo hace libertinos por la falta absoluta de ten:or. 
Si la -impiedad sufre Príncip-!S , no p~cden ser smo 
tímidos; y si la supersticion pone Reyes, no pue-
den dejar de ser terribles. , 

VIt. • ·Pero enmedio de estos extremos, que hace 
Los Reyes rch- < · • N ' d' R pa-
gi~sos, º!~"e~ la Santa Religion?. os unge y a unos • eyes , 
m1dos ! RI terr~- 1 marra los mismos que corrigen: edu-
blcs: '-OS sub,h• terna es, que a ' .. 
t~S Cbris~uos. O subditos que como amigos e hi¡os aman 
111 temen, a1daa ca un S f La d d 
11ue temer. mutuamente al Príncipe que temen. ver ª. era 

pie-

-
(1) Scncc. de clen1ear. lib.•· QJ.lo 1 alter arma ~abcc q uiltus ¡,. _¡,..,,.. 
,.,,. t•,is 11cit1&r ¡ altee llt "''l'" ri,_.r, macna odia compeSCU, 
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piedad es la madre de unos Gobernadores perfec~ 
tos, y de unos ciudadanos seguros y virtuosos. Los 
Reyes verdaderamente christianos , ni son tímidos, 
ni so~ te1;1ibles; y} os subditos Religiosos que te
men a Dios, no dan que temer al Rey, ni temen 
sus enojos. 

Respeéto de los Reyes,dice Montesquieu~ ,, En
,, trctanto que los Príncipes Mahometanos dan sin 
,, cesar la muerte o la reciben , la religion entre los 
,, Christi~os ~ace a los Príncipes menos tímidos , y 
,, por cons1gmen¡e menos crueles. El Príncipe cuen
,, ta sobre sus subditos , y los subditos ( 1) sobre el 
,, Príncipe; ¡cosa admirable! La Religion Christia
" ~ª-' que parecia no ~ener otro objeto que la fe
"hc1dad de la otra vida, hace tambien nuestro 
,, bien en esta." 

§. IV. 

Antes dejó notada otra excelencia que dá a 
los Reyes la Religion christiana. Esta Rcligion 
,, prohibiendo la pluralidad de mu~eres hace a lo; 
,, Prínci~ menos encerr~dos , menos a~artados de 
,, sus subditos, y por consiguiente mas hombres: es
" tán mas_ dispuestos a darse leyes, y mas capaces ( 2) 
,, de sentir que no lo pueden todo " 'tt VJrrb. 1 • • • nay re ue t~<;., 

Es 1mpos1ble durante esta vida mortal que -¡,,ro~ompareu,c: b e· . . ., <COR las "Jlle su-
aya una melad_ m una Sociedad de muchos hom- frieron les Em-

bres r 1 lla fc pc111dotcs Jle.. , Y que ra ten_ en _e en ermcdades politicas. 1n:1u.is. 

No puede ser, (diceS1dney) que donde hay mor-
ta• 

(r) ~onmq.Jc l•sprirdcs loi:a: lib 1 .. -n , 
(1) Id. i bid. ' ... '"•·• •· 
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tales falten vicios y no haya excesos ni delitos. Lo 
mas que se puede desear, y lo que se debe alabar, 
es que los vicios sean menores , y mas sanables. 
Pues mirese háda todas las Naciones, y conside~ 
rese quales han sido para con sus Príncipes. 

Los Romanos , esta Nacion que puede pasar 
por la mas politica e ilustre de todas , asasinó en 
solos noventa y un años a veinte y dos d~ sus Em
peradores. Los tronos de todas las Naciones Ma
hometanas pueden mirarse como las aras, donde 
se han sacrificado mas viéHmas ilustres y Reale¡ 
al idolo de la independencia de los pueblos. . 

ix. Sin embargo de quanto nos alaba~ nuestros ~1~ 
Facitida,1 

000 lósofos el gobierno y cosas de la Chma , han sido 
<ifUC rel,cil11 los • 
c hino, 1 .i_cmo en ella bien freqüentes los destronamientos y par-
11ª" e) a~~,

111
•

11
• • 'd' Q d 1 , 1 d.,. hambre se nc1 ios. uan o e pueo o perece " , 

derrama ( 1) buscando de que vivir : &e forman qua
drillas de ladrones. La mayor parte puede ser exter
minada al principio , y otras turbas que se engrue
san despues. Pero e~ un tan vasto numero de Pr~
Yindas y tan distantes sucede que alguna tropa hi
zo fortuna : se sostiene , se fortifica , se forma en 
cuerpo de Exército; vá derecha a la capital, y 
la cabeza del tumulto sube sobre el trono. 

Enmedio de esta fatal costumbre que ha sido 
tu Fam~Íias Ca- y es la de todas las Naciones infieles <no querr.Ín 
t.húlic.as rcyam. l . ed' a • e }e¡ 
en posccu va- hacer os mgratos una m iana renex1on, qu 
ci•ca~ncc por esta' n pidiendo las Familias Reales de los pueblos mas siglos, que , • 
aun l?s Reyes de Cathólicos? •Qué excepc;ion han rec1b1do de la na-
~~- < "b' turaleza estas casas reynante&, que no rec1 1eron 

ninguna¡ otras de quantas reynaron hasta ahora en 
el 

C•J Id. itb. S,ear,u. 
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el mundo? <Sobre qual trono se asentaron tantos su
cesores de una misma familia (ya por la linea de 
varon, o ya por la de hembra) como se han sen
tado sobre los Tronos de España , Francia y de 
otras Naciones Cathólicas? 

Ni aun los Reyes de Israel y de J ud.í poseye
ron tantos siglos sus Estados. La quarta generacion 
era el termino de reynar en los primeros ; y en 
los segundos no se continuó por muchos años mas 
de diez siglos, enmedio de que nuestros Reyes de 
España cuentan ya mas de doce en la posesion de esta 
:M.onarquía, no habiendo salido nunca la Corona 
de la sangre del Cathólico Recaredo. 

La sangre por sí sola, no hubiera sido jamás 

... 

bastante eficáz para fijar tanto tiempo en una mis- xr. 
ma familia los fluél:uantes Reynos de la tierra. se -prueba ,.., 

S I d • · . 'l . ene bcnc6cio de e ve to av1a meior, que este es un pnvt eg10 13 Rcligion ea-
de la, Religion Cathólica y de la obediencia y bue- ~:;,~~;ª~: ~:S 
na fe que nos manda guardar a los Príncipes por r r,ino~ que ¡e 

1 l . ' apare.roa de dla e exemp o de otros Reynos vecinos, que caye-
ron de la firmeza de estafé. <El Trono de Ingla~ 
terra no imitó al de los Mahometanos en destrona-
mientos, parricidios y mudanzas de unas familias 
tras de otras, desde que se entregó al cisma , y al 
desprecio de la verdadera Religion Christiana? 

<Los Reynos de Suecia , Dinamarca, y otros 
que siguieron la misma apostasía de la Iglesia, no 
han sufrido las mismas revoluciones? No cabe la 
mas leve duda en que si todos los Estados se man
tubieran en la profesion de la Religion Cathólica , 11 , 
no se ;enan en e os tales atrocidades y despojos; o 
se venan muy rara vez, como acabamos de notar 
en los exemplos antecedentes. 

Tom. VL P 
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Xenophonte , con ser G-!ntil , conocía la ver .. 

dad de esta máxima; conviene a saber , que el ver
dadero temor de Dios en los subditos es quien los 
hace menos temibles para los Reyes, y" mas segu
ros entre sí mismos ( 1) • 

s. v. 

11 
XII; 

0
. Respeélo de los mismos subditos es mas pro-

temor ue 10s 
mas efich para vechoso este santo temor ' que el miedo servil de 
los subdicus que l . b . Tº M . el falso honor de OS que viven aJO Un irano. ontesquleU, cen-
ias .Monnquías, d d 1 fi d U 1 d" • Mr que las virtud,s suran O Un O e OS SO smaS e J.l.ay e, ice • ,, . 
repubiicanas , y B rle fi d rd dero Chr1· que el 

111
¡,d~ des " ª) .... , .... OSa a rmar que e Ve a S S-

}lotko. ,, tianos no se formará una sociedad que pueda sub-
" sistir. lor qué no? Estos serian unos ciudadanos 
,, infinitamente ilustrados acerca de sus obligado
" nes, y que tendrian un grandísimo zelo por lle
,, narlas. Conocerían muy bien los derechos de la 
,, defensa natural. Mientras mas creyesen deber a la· 
,, Religion ; mejor comprehenderían lo que debian 
,, a la patria. Los princi píos del Christianismo bien 
,, gravados en el corazon , serían infinitamente mas 
,, fuertes que el falso honor de las Monarquías, que 
,, las virtudes humanas de las Repúblicas , y que 
,, el miedo servil de los Estados (2) despóticos." 

Teniendo en los mismos Filosofos, desafeélos 
al Christianismo , tan expresas confesiones en honor 
del Santo terrl;or del Señor y demás virtudes que 
inspira, _no es necesario poner los testimonios de 
la Santa Escritura a la repulsa de los Impíos. Bien 

sa-

(1) Xcno¡,hon. P~d. lib.8. RatÍ<>cinabatur (Cyrus; , ¡ .,mncs familiJ re, J)eum 1 
mctucntes csscne, lt'inus eos aut ínter se aliquid illicitum patraturos , ~lit 

in ipsu111. (1) Dei• Sptit des loix lil>. 24. ca¡,. 3. 
. .. 
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sabido es que una gran parte de los libros Sacrra
dos s~ llena con las alabanzas que merece el te~or 
~e Dios , ya mirado como principio de la sabidu
na , ya como su fin , ya como un antídoto contra 
t?do veneno mortal, y ya como un rocío~ vital que 
nega todos los huesos. 
. Los mismos políticos y Filósofos Gentiles di- xnr. 
Jeron lo bastante para convencer a los incrédulos de ~I ~ismo temitr 

q
u . d n· ' rnspira fo•t~leta 

e Ull JUStO temor e lOS era necesario asi para c11 la guerra. 

~a~te~er la República en la paz , como' para la 
d1sc1plma de la guerra. Advertían que los malos 
o los que desprecian este santo temor eran rn~ 
consternados a vista de los peligros. El testimonio 
que en~onces ~á contra ellos la conciencia de su 
mala vida , disuelve la union de sus miembros 
pega su . voz ( 1) contra sus fauces y les eriza ¡0; 
cabellos. 

<Qué se puede esperar en la guerra de unos 
Soldados turhados y postrados ya dentro de sí mis
mos? En qualquiera acciona que concurran miran 
cerc~no el termino de la vida presente, que ~s todo 
su bien_: Y aun quando no temieran una eternidad 
desgrac1ada,tampoco no esperan algun refriaerio en 
s~ fin ( 2) •. Allí les s~cude el terror, y no les d~ja con~ 
s1derar' m la multitud de los suyos., ni el corto 
numero de los enemigos (3). 
. No solo falta el vigor a sus nervios, sino taro- x1x . . 

bien el nervio a sus ánimos (4) No se nec ºt d El terror de los • eSl a e malos les dcrri-
p 2 rn ba de las man°' - as las armu, 

(1) Illi me.obra novus solvit formidine torpor 
Arretlzque hurrorc coma: & f: 'b (~) Scnec. in Troa,I. ' vox auci us bzsit. 2. JEntid. 

C·3) <l:. Curt. lib.~- Nec l1ostium paueitltcm 1 • • 
homiucs ccrnuut. ne generes animos t. • ~ce mu mudmtm suam territí 

(4) Id. de l>cll. ,\kxandr. !error hmo~ ~~gu1t. . . 
1: 111cmbra debilitar, onuw us mcntcm , cons1humq11c cripi,, 
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mas para postrar un Egército , como se vió tantas 
..-cces , y especialmente en los casos que refiere la 
Escritura de los enemigos del Pueblo de Dios. Ge
deon a la cabeza de trescientos hombres ( I) disipó a 
innumerables Madianitas, desconcertandolos con el 
temor y asombro que conc~bieron al vér el espeélá
culo de las lucernas. 

Se debe considerar que aquella fue una obra 
especial de Dios ; pero el miedo , nazca de esta o 
de la otra causa, tiene siempre este mismo efeélo. 
Con semejante estratagema , egecutada por medio 
de unos bueyes que en la obscuridad de la noche 
llevaban atadas a los cuernos hachas de paja en"" 
cendidas , desbarató Anibal al Egército de los Ro◄ 
manos , que huían sin que nadie les persiguiera (2). 

Entre las ordenanzas de guerra de que se ser
Jllou~~~-.ºrdr- vian los Hebreos' una disponia que antes de ir a 
i;,º~~~;~r de 1a expedidon se promulgáse a todos este Vando: 

Qualquiera hombre que se halle medroso y con pa
vor en su corazon, vaya y vuelvasea su casa; por
que no pegue el miedo a sus hermanos, y tiemblen 
como él. Sábia disciplina y digna de imitarse, aun
que no facil : porque los medrosos no hacen nu
mero en el Egército sino para engañar a sus capi
tanes. Presentes exteriormente , están en efeélo muy, 
.ausentes , como dice Euripides. 

AR-
fl) JDJic. cap. 7• y. IJ.t!cc. 
(~ Jodm. hinor, Roman. tOlll, 3• PaJ:• •o. cdit, Pirii, 

MAX1MAS UiPIAs co..-; rnA 10~ Go.u1ERNos. 1 1 7 

ARTICULO II. 

EL AMOR DE DIOS Y DEL P ROGIMO, 
ljlle manda la Religion lathólica, libra al Gobiern() 

del desorden en que lo precipita el amor de sí 
mismo, que enseñan los 

FilóJojos. 

§. L 

EL temor de Dios no seca ni corta la fuente del xvr. 
amor asi como el miedo frío que inspira la ~u~ a de 1a Re• 
• , ' , hg11111 verdadera superst1c1on. Por esto entre las doéhmas del Paga-:- no hubo algun 

' J ]l L_ J l bl' , precepto de amar msmo no se 1a aw a guna ey que o 1gase , es,- .i Dios, ni :i 

pecialmente a los hombres, a que amasen a Dios, y a Otro. 

los prógimos por el·mismo Di0s.Ya notamos en otra 
parte con Laébncio, que la hospitalidad, la libertad y 
otros exerdcios de beneficencia,hechos con los hom ... 
bres , no eran en el fondo sfoo usura propria , ne- · 
godo sin verdadero amor del prógimo • que tiene 
por objeto unko a Dios, y el socorro de las nece-
sidades humanas. Era mas amor de sí mismos que 
amor de los otros. 

La caridad y el :verdadero amor de los hombres 
fue lo que mas propriamente se apellidó ley nue
va en el Evangelio. Por esto Jesu-Christo lo Jfa., 
mó mprecepto ( 1). Aqui comenzó la verdadera amis◄ 
tad, desterrada hasta entonces del mundo. Soore 

- ell~ 
• 

( 
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ella empezó tambíen a levantarse 1a Ciudad O Rey• 
no de Dios. 

La Ciudad del Diablo o el Reyno del mundo 
tien_e en quanto a esto un principio del todo con~ 
trano , que es la concupiscencia o el amor de sí 
mismo ( r) . Desde aquí se levanta hasta el ódio 
y olvido de Dios : y la Ciudad celestial se levan
t~ d:sde el amor de Dios, y crece hasta el ódio de 
s1 mismo. 

~vu. No se ha dejado la mas leve ocasion de errar 
La Ciudad del d 'd' d , . 
mundo fon-!aJa acerca e este O 10 e Sl mismo, de suerte que al-
~~s;~~~~l: tj;! gu~o pudiera i,maginar que la Religion le obliga
fu11d_~<1a e,_1 e1 ba o exortaha a matarse, o a mutilarse alcrun miem-
an10. de Dios y b , , b 
id progimo. ro, .º a cattsarse otr? daño; porque todo esto se 

prohibe por la doél:rma del Evangelio. Nadie con-• 
<lena n:as el suicidio~ o el abreviarse los días por 
qualquti:ra desesperac1on o exceso. . . 
, ~os Falsos Filósofos que enseñan el amor de 

s1 m1s!110, son los que caen en esta mostruosa 
contradiccion , aprobando juntamente la atrocidad 
de abrirse el pecho, o de precipitarse o de ahorcarse. 

El ódio de sí mismo , que se manda en la Ciu~ 
dad de Dios , se reduce a castigar cada uno sus vo
luntades viciosas, o quemar y cortar lós aviesos y 
malezas que arroja el proprio campo de cada uno 
no teniendo consideracion al gusto de su carne ; 
sangre, por hacer lo que conviene al servicio de 
Dios, ~ la jttsticia y salud de su propria alma, y a· 
beneficio de todos los progimos. 

Los falaces declan'ladores contra la Religion , y 
ca-

(1) D. Aug, ác Civit. ?ei lib. r4. cap. 28. Cívitas Dei isi~ipit, & c,)'J;crui
tur ex amor~ Dr.1, & c:esett ad odium. sui ipsius, Civicas vero Diaboli incipit 
,a .. amore su1 , & crc,c1t usque ad od1um Dti, 
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calumniadores de la virtud llaman Cl ueldad a esta NO !vi;!~nu
violencia que los Chri~tianos hacen a sus apetitos, y n!d~~ el Jdiode 

grosería e inurbanidad el despreciar las lisonjas y pla- ~I mlS!ll'l, .... 

ceres de los sentidos que pueden matar omarchirar el 
espiritu. (Es inhumanidad quitarse cada uno lo que 
solo conduce al gusto y al luxo de la vida, por 
darlo a quien le es necesario para mantener la vida? 

A este modo las circuncisiones de los placeres xrx. 
'bl 'd l R 1. . . El amor de sí sens1 es que pl e a e tgton , 110 S011 StnO amor 111isn_10 es inhu-

de otros intereses mas importantes , así para noso.. ma~idad. 

tros como para nuestros progimos. Pero si todos se 
reconcentráran en el amor de sí mismos , como pre~ 
dican los Filósofos, cada uno se dañaría a sl mismo y 
pereceria en sus gustos, y al mismo tiempo no apro-
vecharía a ninguno mas. Queriendo cada miem-
bro haceri;e el centro de todas las cosas que son, 
procuraría tirar para sí el bien de todos los otros; 
y haciendo lo mismo cada uno de los hombres, 
vendrfa la Ciudad a ser una confusion de robos, 
de rapiñas , de insultos recíprocos , de violencias 
y de quejas, ¿Si pudiera subsistir 1.1n Reyno tau 
dividido , y donde cada roie1nbro chocase con lo~ 
otros miembros, no sería proprlamcnte µna Baby
lonia o una Ciudad del Diablo? 

S· IL l. 

¡ No sé como en nuestro siglo se o y.en, y se de
jan escribir y publicar unas doétrinas que bastan 
para destruir, no solo a la sociedad , sino tambien a 
la humanidad! Pero así conviene que se ,tm1pla lo 
que vaticinó San Pablo para los ultimos tiempos. 
Ved aqui, ,omo deben los pres~nte~ ser :i.qucllos 

dias 

. . . ,. 


